
Parábola de las diez vírgenes 
Lección 11 – Mateo 25:1-13 

 
Nota a los maestros: Empiece por preguntarles a las personas cuánta preparación 
tuvieron que hacer para sus propias bodas.  Después pregúnteles acerca de las 
festividades que ocurrieron.  
 
Pregunte: ¿Cuáles son algunas tradiciones hispanas acerca de bodas?  
 
Lea Mateo 25:1-5 
 El reino de los cielos será entonces como diez vírgenes que tomaron sus 
lámparas y salieron a recibir al esposo.  Cinco de ellas eran insensatas y cinco 
prudentes.  Las insensatas llevaron sus lámparas, pero no se abastecieron de aceite.  
En cambio, las prudentes llevaron vasijas de aceite junto con sus lámparas.  Y como 
el novio tardaba en llegar, a todas les dio sueno y se durmieron. 
 
Para entender esta parábola, necesitamos explicar un poco de la cultura de los judíos y de 
sus tradiciones con bodas.  Había dos partes en una boda judía.  La primera parte era 
cuando el novio fuera a la casa de su novia para participar en algunas ceremonias 
religiosas para que la novia fuera su esposa.  Después él regresó a su casa para acomodar 
todo para la llegada de su esposa.  Mas tarde, iría para recoger a su esposa y llevarla a su 
casa para tener una celebración.  A veces, la esposa ni sus damas sabían el día ni la hora 
que el esposo llegaría.  Su responsabilidad era estar listas y preparadas cuando él llegara. 
 
Pregunte: ¿Cuál fue la razón que algunas personas eran insensatas? 
Las insensatas no llevaron aceite con ellas. 
 
¿Cuál fue la razón que algunas personas eran prudentes? 
Ellas trajeron aceite con ellas. 
 
¿Cuántas tenían lámparas? 
Todas tenían lámparas. 
 
¿Qué faltaba a algunas de sus lámparas?   
No tenían aceite. 
 
Lea Mateo 25:6-10 
 A medianoche se oyó un grito: “¡Ahí viene el novio!  ¡Salgan a recibirlo!”  
Entonces todas las vírgenes se despertaron y se pusieron a preparar sus lámparas.  
Las insensatas dijeron a las prudentes: “Dennos un poco de su aceite porque 
nuestras lámparas se están apagando.”  “No – respondieron éstas –, porque así no 
va a alcanzar ni para nosotras ni para ustedes.  Es mejor que vayan a los que 
venden aceite, y compren para ustedes mismas.”  Pero mientras iban a comprar el 
aceite llegó el novio, y las vírgenes que estaban preparadas entraron con él al 
banquete de bodas.  Y se cerró la puerta. 
 



Cuando el novio estaba llegando, las vírgenes empezaron a preparar sus lámparas, pero 
las insensatas no tenían suficiente aceite para prender sus lámparas.  Cuando fueron ellas 
para comprar aceite, las otras ya no estaban porque el novio había llegado.   
 
Lea Mateo 25:11-13 
 Después llegaron también las otras.  “¡Señor!  ¡Señor! – suplicaban –.  
¡Ábrenos la puerta!”  “¡No, no las conozco!”, respondió él.   
 Por tanto – agregó Jesús –, manténganse despiertos porque no saben ni el día 
ni la hora.  
 
Pregunte: ¿Cuándo las otras llegaron a la casa del esposo, qué les dijo él? 
Él les dijo que no las conocía.   
 
Ellas perdieron su oportunidad de entrar porque no estaban listas cuando el esposo llegó.  
Después que el esposo llegó y se llevó a las otras a su casa, las insensatas no tuvieron otra 
oportunidad de entrar.  Ellas sabían lo que iba a pasar cuando el esposo llegara, pero en el 
tiempo antes de su llegada, no hicieron caso. 
 
Pregunte: ¿Qué podemos aprender nosotros de esta parábola? 
Jesús nos dice al final de esta parábola que debemos mantenernos despiertos porque no 
sabemos ni el día ni la hora.   
 
¿A que refiere él, cuando nos dice esto? 
Como todas las vírgenes tenían sus lámparas, nosotros también tenemos la capacidad de 
ser salvos – NO POR MEDIO DE LO QUE HACEMOS NOSOTROS, PERO POR 
MEDIO DE JESÚS Y SU MUERTE EN LA CRUZ.  Pero algunos de nosotros no 
estamos preparados personalmente porque todavía no tenemos una relación con él.  
Nuestra relación con Dios está rota porque hemos pecado.  Por medio de Jesús y su 
sacrificio en la cruz, podemos ser reconciliados con Dios.   
 
En la parábola, las vírgenes insensatas son como los que nunca ponen su fe en Jesús ni le 
aceptan personalmente como Su Salvador y Señor.  Tal vez, hay personas que dicen que 
van a poner su fe en Jesús cuando sean más viejos, porque no están listos ahora para 
seguirle.  Pero como Jesús nos dice, no sabemos ni el día ni la hora cuando él va a 
regresar.  Lo más importante es tener fe en Jesús y seguirle, porque como la parábola nos 
enseña, no vamos a tener otra oportunidad cuando él regrese.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Aplicación 
Pregunte: ¿Te sientes que estás preparado para ver a Dios?  ¿Por qué o no?  
Maestro: Explique que lo que ellos necesitan hacer es pedir que Jesús venga a sus vidas 
– aceptarle a Jesús como Su Salvador y pedir perdón por sus pecados. 
 
 
¿Qué puedes hacer para estar más preparado?   
 
 
 
¿Cuáles acciones puedes tomar en tu propia vida para ser más prudente con Dios? 
 
 
 
 
 
 
  
 
 

 


